


“La solidaridad comienza por casa…”

Y que mejor que manifestarla en esa que nos es común a todos: 
la ciudad de Santiago, nuestra Casa Común.
 
En ella el Padre San Alberto Hurtado fue un luchador incansable de 
la justicia social y de la dignidad de las personas, particularmente 
de los más pobres, promoviendo así esa experiencia de Jesucristo a 
través del encuentro con la vida e historia de otro, que es mi herman@. 

Por su ejemplo de vida es que desde 1993, en cada mes de agosto, 
celebramos como Iglesia la CAMINATA DE LA SOLIDARIDAD, en 
donde los jóvenes son invitados a caminar por y con los hermanos 
que hoy más sufren en nuestra sociedad. Para acompañarlos 
no solo en sus gozos y alegrías, sino que por sobre todo, en sus 
tristezas y angustias. Así dar testimonio de la corresponsabilidad y 
el compromiso de querer construir con esperanza una sociedad más 
humana, justa y fraterna.

Por ello, en este Año Jubilar de la Misericordia, los invitamos y 
animamos, más que nunca, a ser… 

POR UNA GRAN APUESTA HUMANA Y SOCIAL
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Como Iglesia unida y preocupada por el entorno social y 
ambiental, que la Caminata de la Solidaridad sea la oportunidad 
para DENUNCIAR la injusticia y violencia que viven tantas 
personas día a día y del ninguneo que han vivido a lo largo de 
su vida llevándolos a ser sistemáticamente vulnerados en sus 
derechos. Pero no queriendo quedarnos en la denuncia, en la 
crítica o en la simple opinión; recordar que el joven cristiano 
esta también llamado a ANUNCIAR, siendo constructivos y 
proponiendo soluciones con palabras y obras concretas que 
hablen de Jesucristo, nuestra esperanza, que brinda caminos 
de vida, de comunión, de misericordia y de construcción social.

Es una caminata que invita a comprometerse con lo que acontece 
y esta por acontecer, comprometerse con las personas, con el 
medio ambiente, con la vida en todas sus dimensiones.

Porque el amor de Jesucristo no se agota en ninguna realidad, 
se recibe y se comparte, para que siga creciendo y fecundando 
la vida de otros y otras que están sedientos de justicia y verdad. 
Así edificaremos una ciudad más solidaria, en donde vivir 
desde el individualismo o de la satisfacción personal no sea la 
opción, sino que vivir desde la experiencia compartida, esa que 
crea comunión, desde la vida que se vincula con la de otro que 
es mi hermano.

“JÓVENES APÓSTOLES COMPROMETIDOS CON LA CASA COMÚN”
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Jesús fue muy consciente de los desafíos y dificultades que el entorno le proporcionaba. Ir a anunciar un 
mensaje que fuese capaz de romper paradigmas, esquemas de conducta, de organización y de relaciones 
establecidas que beneficiaban a unos pocos,  no era cosa fácil. 

Desde esa perspectiva hoy Jesús nos invita a tener siempre una mirada atenta a los contextos sociales y 
existenciales; que podamos ser capaces de juzgar la realidad que se nos presenta y en ellas poder actuar 
con diligencia, con misericordia, solidaridad y compromiso, para construir esa sociedad soñada que sea más 
humana, justa y fraterna. 

Por eso ser Jóvenes Apóstoles de Jesucristo en nuestro contexto no es sólo un desafío, sino que también 
es un regalo. No se trata de balconear la vida, ni tampoco de ir detrás de la historia, todo lo contrario. Se 
trata de saberse hombres y mujeres escogidos por Jesús para  ser enviados a denunciar las injusticias 
sociales, pero al mismo tiempo enviados a anunciar con palabras y obras concretas a Jesucristo: Camino, 
Verdad y Vida.

Ser protagonistas en todo lo que acontece; ofrecer caminos de esperanza y de comunión; acompañar en las 
alegrías y en el dolor humano; estar convencidos de que lo que hemos visto y oído, lo creemos, lo vivimos y 
lo compartimos. En definitiva se trata de amar a otros así como Jesús nos amó primero. 

El término “casa común” es utilizado por el Papa Francisco 
en su última carta encíclica “Laudato si” (Alabado seas) para 
interpelarnos frente al deterioro ambiental que vive nuestra 
madre tierra, de la cual todos somos parte, destacando la 
íntima relación que existe entre los más pobres y el cuidado 
que hemos de tener con ella.

“…llamó a los que él quiso y se acercaron a él. 
Designó entonces a Doce, a los que llamó 

apóstoles, para que estuvieran con él y para 
enviarlos a predicar…”  (Mc.3,13-19).

“Hoy, nuestra querida hermana tierra, clama por el 
daño que le provocamos a causa del uso irresponsable 
y del abuso de los bienes que Dios ha puesto en ella, 
manifestando síntomas de enfermedad que vemos en el 
suelo, en el agua, en el aire y en los seres vivientes. Esto hace 
evidente que lo que le esta pasando a nuestra casa es en parte por un problema de 
cuestión educativa y cultural, haciendo de los pobres sus principales víctimas”
(Cfr. Papa Francisco: Encíclica “Laudato si`”, nº 1 y 2). 

SER JÓVENES APÓSTOLES 
DE JESUCRISTO EN EL 
MUNDO DE HOY

COMPROMETIDOS CON LA CASA COMÚN

}
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Los conflictos sociales que hoy evidenciamos y los dramas ecológicos son síntomas de un problema más 
profundo, y que guarda directa relación con lo humano: existe una crisis en la manera que nos organizamos 
ya sea de manera política, social y económica, lo que lleva a marginar el respeto y el cuidado de lo que 
nos es común a todos. Los desafíos ecológicos que hoy existen van más allá de ser problemas netamente 
medioambientales, sino que son también un problema social.

Los más graves efectos de todas las agresiones ambientales los sufren la gente más pobre. ¿Cuánto dolor 
han pasado las personas que viven de la pesca artesanal y sufrieron los embates de la contaminación que 
tuvieron las aguas del mar? ¿cuántas personas marginadas no tienen acceso a agua potable? ¿cuántas 
personas hay acudiendo a los centros médicos debido a la contaminación ambiental de la que todos somos 
de alguna manera responsables?.

Los jóvenes se caracterizan por ser muy creativos y entusiastas a la hora de gestar ideas que sean innovadoras 
y que vayan en ayuda de las personas más necesitadas. Ahora el desafío nos lo plantea Francisco hacia 
una ecología integral, para estar atentos y dispuestos a querer contribuir, a la luz del Evangelio, en el 
compromiso hacia nuestra casa común. La clave se encuentra en el estilo de vida que vayamos adoptando, 
preocupándonos que sea uno que tiene siempre presente a los hermanos que más sufren.

“Alabado seas, mi Señor,
por la hermana nuestra madre tierra,

la cual nos sustenta, y gobierna
y produce diversos frutos

con coloridas flores y hierba.

Alabado seas, mi Señor,
por aquellos que perdonan por tu amor,

y sufren enfermedad y tribulación;
bienaventurados los que las sufran en paz,
porque de ti, Altísimo, coronados serán.

Alaben y bendigan a mi Señor
y denle gracias y sírvanle con gran 

humildad.”

(San Francisco de Asías)

“El ambiente humano y el ambiente natural se degradan juntos, y no podremos afrontar 
adecuadamente la degradación ambiental si no prestamos atención a causas que tienen que ver 
con la degradación humana y social” (Cfr. Papa Francisco: Encíclica “Laudato si`”, nº 48).

CÁNTICO DE LAS CREATURAS



TRABAJO EN COMUNIDAD
Los conflictos sociales que hoy evidenciamos y los dramas ecológicos son síntomas de un problema más 
profundo, y que guarda directa relación con lo humano: existe una crisis en la manera que nos organizamos 
ya sea de manera política, social y económica, lo que lleva a marginar el respeto y el cuidado de lo que 
nos es común a todos. Los desafíos ecológicos que hoy existen van más allá de ser problemas netamente 
medioambientales, sino que son también un problema social.

Lluvia de ideas
Te invitamos a que junto  a tu comunidad puedan trabajar en torno a la siguiente pregunta: 
En nuestro territorio pastoral ¿Qué problemas ambientales y sociales podemos identificar?

Teniendo en cuenta nuestro contexto el Papa nos dice…

REALIDAD HOY
  “El crecimiento desmedido y desordenado de muchas ciudades que se han hecho insalubres para vivir,  
debido no solamente a la contaminación originada por las emisiones tóxicas,  sino también al caos urbano, 
a los problemas del transporte y a la contaminación visual y acústica.” (Laudato si’, n. 44)

   “Un verdadero planteo ecológico se convierte siempre en un planteo social, que debe integrar la justicia en 
las discusiones sobre el ambiente, para escuchar tanto el clamor de la tierra como el clamor de los pobres.”  
(Laudato si’, n. 49)

   “Hay demasiados intereses particulares y muy fácilmente el interés económico llega a prevalecer sobre el 
bien común y a manipular la información para no ver afectados sus proyectos.” (Laudato si’, n. 54)

   “Dado que el mercado tiende a crear un mecanismo consumista compulsivo para colocar sus productos,  
las personas terminan sumergidas en la vorágine de las compras y los gastos innecesarios.” 
(Laudato si’, n. 203)

ACTITUD DE DISCÍPULO MISIONERO
   “Intentemos ahora delinear grandes caminos de diálogo que nos ayuden a salir 
de la espiral de autodestrucción en la que nos estamos sumergiendo.” (Laudato 
si’, n. 163)

   “Hace falta la conciencia de un origen común, de una pertenencia mutua y de 
un futuro compartido por todos.” (Laudato si’, n. 202) 

   “A algunos cristianos comprometidos y orantes… les hace falta una 
conversión ecológica, que implica dejar brotar todas las consecuencias 
de su encuentro con Jesucristo en las relaciones con el mundo que 
los rodea.” (Laudato si’, n. 217) 

   “Junto con la importancia de los pequeños gestos cotidianos, 
el amor social nos mueve a pensar en grandes estrategias que 
detengan eficazmente la degradación ambiental y alienten una cultura 
del cuidado que impregne toda la sociedad.”  (Laudato si’, n. 231)

VER
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JUZGAR
TRABAJO PERSONAL

A la luz del Evangelio
Recurre a tu Biblia y comparte con la comunidad la siguiente lectura: Lucas 6, 20-38

Pregúntate…

¿Con qué anuncio me identifico más?

¿Qué denuncia siento más urgente en nuestros tiempos?

¿En qué me interpela la afirmación de Jesús:
“traten a los demás como quieren que ellos los traten”?
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ACTUAR

SIGNO

TRABAJO EN COMUNIDAD
Ponemos en común nuestro trabajo personal; discernimos como comunidad que denuncia y que anuncio 
nos parece más importante. Lo escribimos con palabras de hoy, con temas de nuestro país, de nuestros 
colegios, universidades, trabajos, barrios, lo que necesita ser gritado y oído por más personas.

En comunidad los invitamos a crear una pancarta, mascaras, imágen, o lo que que sea que despierte 
su imaginación  (desde su comunidad o como pastoral juvenil de su parroquia) con MATERIALES 
DE RECICLAJE en la que expresen: ¿Qué los mueve a caminar en esta versión de la caminata de la 
solidaridad 2016? ¿Qué quieren anunciar y qué quieren denunciar?

TIPS PARA UNA ECOLOGÍA INTEGRAL
   Limpieza y orden de los salones de la parroquia o de los alrededores
   Salir a recoger basura y clasificarla
   Campaña de reciclaje en el barrio, pegar carteles (que luego nos comprometemos a recoger) para anun-
ciar que el domingo a misa lleven en bolsas botellas, papeles, vidrio, pilas y baterías, lo que generalmente 
tenemos en la casa que no reciclamos.
   Visita a hogar de adulto mayor, del sename, comedor, club deportivo, junta de vecinos, que tengamos 
cerca o contacto para compartir nuestro “anuncio y denuncia”
   Reuniones entre pastorales de la parroquia que no conozcamos para presentarle nuestro “anuncio y de-
nuncia” y recoger ideas de cómo decirlo o pedir ayuda para elaborar juntos la pancarta que luciremos en la 
caminata.
   Invitar a gente que no sea creyente de nuestras familia, de nuestros vecinos y preguntarle lo que opina de 
nuestro proyecto de pancarta para poder mejorarlo.

“No todos están llamados a trabajar de manera directa en la política, pero en el seno de la 
sociedad germina una innumerable variedad de asociaciones que intervienen a favor del bien 

común preservando el ambiente natural y urbano. Por ejemplo, se preocupan por un lugar común 
(un edificio, una fuente, un monumento abandonado, un paisaje, una plaza), para proteger, 

sanear, mejorar o embellecer algo que es de todos. A su alrededor se desarrollan o se recuperan 
vínculos y surge un nuevo tejido social local. Así una comunidad se libera de la indiferencia 

consumista. Esto incluye el cultivo de una identidad común, de una historia que se conserva y 
se transmite. De esa manera se cuida el mundo y la calidad de vida de los más pobres, con un 
sentido solidario que es al mismo tiempo conciencia de habitar una casa común que Dios nos 
ha prestado. Estas acciones comunitarias, cuando expresan un amor que se entrega, pueden 

convertirse en intensas experiencias espirituales.” (Laudato si’, n.232)



Dios omnipotente, 
que estás presente en todo el universo 
y en la más pequeña de tus criaturas,

Tú, que rodeas con tu ternura todo lo que existe,
derrama en nosotros la fuerza de tu amor

para que cuidemos la vida y la belleza.
Inúndanos de paz, para que vivamos como hermanos y hermanas

sin dañar a nadie.
Dios de los pobres, 

ayúdanos a rescatar 
a los abandonados y olvidados de esta tierra

que tanto valen a tus ojos. 
Sana nuestras vidas,

para que seamos protectores del mundo 
y no depredadores,

para que sembremos hermosura
y no contaminación y destrucción.

Toca los corazones
de los que buscan sólo beneficios

a costa de los pobres y de la tierra.
Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa,

a contemplar admirados,
a reconocer que estamos profundamente unidos

con todas las criaturas
en nuestro camino hacia tu luz infinita.

Gracias porque estás con nosotros todos los días.
Los pobres y la tierra están clamando:

Señor, tómanos a nosotros con tu poder y tu luz,
para proteger toda vida,

para preparar un futuro mejor,
para que venga tu Reino

de justicia, de paz, de amor y de hermosura.
Alabado seas. 

Amén.

ORACIÓN POR NUESTRA TIERRA


